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RESUMEN: Este trabajo reporta un análisis del comportamiento y percepción de los jornaleros agrícolas 
migrantes en relación a las capacidades humanas centrales. Se consideraron dimensiones de análisis ali-
neadas a la capacidad propuestas por Nussbaum. Los resultados mostraron que las capacidades de salud 
física y emociones presentan una vulnerabilidad en relación al desarrollo humano de los jornaleros. Las 
capacidades de razón práctica, afiliación y control sobre el entorno mostraron discriminación y segre-
gación social. Con los resultados se aportan evidencias sobre la calidad de vida y situación de bienestar 
general de los jornaleros agrícolas migrantes desde una perspectiva para el desarrollo humano.
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ABSTRACT: This paper reports an analysis of the behavior and perception of migrant agricultural work-
ers in relation to central human capacities. Seven dimensions of analysis were aligned to the human cen-
tral capabilities proposed by Nussbaum. The results showed that physical health and emotions infringe 
human development of workers. The capabilities of practical reason, affiliation and control over the 
environment showed discrimination and social segregation. The results provide evidence on the quality 
of life and general welfare situation of migrant farm workers from a perspective for human development.
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1. Introducción
Diversos países en vías de desarrollo canalizan una cantidad sustancial de mano 
de obra a labores agrícolas (Emerick, 2018). Sin embargo, existe evidencia de que, 
particularmente en el mundo en desarrollo, el valor agregado total de los beneficios 
obtenidos por los trabajadores agrícolas es muy reducido con respecto al valor total 
que aporta el sector agrícola a la economía (Gollin et al., 2014; Lagakos & Waugh, 
2013; Duarte & Restuccia, 2010; Restuccia et al., 2008). Esta brecha implica que el 
trabajador agrícola es explotado en el trabajo en campo mientras que los beneficios 
obtenidos por el sector no llegan directamente a él ni son reflejados en su bienestar. 
La situación de una mano de obra ofertada en abundancia en un sector agrícola, y 
cómo puede ser aprovechada y canalizada al crecimiento económico/social de un 
país, ha sido ya abordada en modelos conocidos. Lewis (1954) comentó que en mo-
delos económicos neoclásicos las principales fuentes de mano de obra en una econo-
mía son, entre otras, la agricultura de subsistencia y el trabajo ocasional. El modelo 
de Lewis planeó que el crecimiento y la distribución del ingreso mejoraría con la 
transferencia de los excedentes de mano de obra del sector agrícola al sector indus-
trial. Sin embargo, en países en vías de desarrollo aún son pocas las evidencias de 
resultados favorables en este aspecto (Kwan et al., 2018; Diao et al., 2017). Por otra 
parte, el modelo de Kuznets (1955) estableció que para propiciar un crecimiento eco-
nómico/social además de buscar un traslado de la mano de obra del sector agrícola 
al sector industrial sería fundamental generar información sobre las características 
personales de los seres humanos como productores y actores de la economía para así 
comprender sus necesidades y su comportamiento. 
Se estima que en México cerca de tres millones de personas son trabajadores 
agrícolas. A este número se suman las familias de los trabajadores para tener un apro-
ximado de 12 millones de personas asociadas al trabajo asalariado en la agricultura 
(INEGI, 2017). De esta población se estima que cerca de un millón son jornaleros 
migrantes agrícolas, esto es, personas y familias que dejan su lugar de origen para 
trasladarse hasta los campos agrícolas donde existe trabajo y su mano de obra es re-
querida (SEDESOL, 2017). El surgimiento de los jornaleros agrícolas migrantes res-
ponde a las características de la agricultura en México. En ciertas regiones predomina 
una agricultura de subsistencia que difícilmente permite sobrevivir a la población 
rural lo que los obliga a buscar otros lugares de trabajo y por otro lado los cultivos 
intensivos en mano de obra se concentran en unas cuantas regiones, lo que demanda 
contratación temporal en la localidad (Barrón, 2006). Los jornaleros agrícolas in-
volucran hombres, mujeres, niños y niñas asalariados en actividades como siembra, 
tutorado, deshierbe, corte, recolección y empaque, además de la aplicación de plagui-
cidas, entre otras (Palacios-Nava & Moreno-Tetlacuilo, 2004). 
La situación de los jornaleros agrícolas migrantes ha sido ya abordada en investi-
gaciones que analizan las implicaciones económicas (Posadas-Segura, 2018; Barrón, 
2013, 2006; Ortega-Vélez et al., 2009). Se han desarrollado investigaciones que 
abordan el problema como un fenómeno social (Arana-Hernández et al., 2009; Rojas 
Rangel, 2007; Calvario-Parra, 2007). Asimismo, se han investigado los aspectos de 
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salud de los jornaleros agrícolas (Palacios-Nava et al., 2009; Haro-Encinas, 2007; 
Palacios-Nava & Moreno-Tetlacuilo, 2004). Sin embargo, se carece de investigacio-
nes que analicen la situación de los jornaleros agrícolas contemplando en su totalidad 
los elementos que determinan el bienestar de una persona desde el punto de vista de 
sus capacidades humanas.
El bienestar de los jornaleros agrícolas puede analizarse, primero, a partir de las 
teorías de las capacidades humanas básicas sin las cuales un ser humano no puede 
considerarse satisfecho en su dignidad. Al analizar las capacidades humanas del 
bienestar, se destaca la teoría de las Capacidades Centrales Humanas de Martha 
Nussbaum. Las capacidades centrales son un enfoque para la evaluación compa-
rativa de la calidad de vida y para la teorización sobre la justicia social básica. En 
otras palabras, el enfoque toma a cada persona como un fin, considerando no solo 
el bienestar total o promedio, sino también las oportunidades disponibles para cada 
persona. Se centra en la elección o la libertad, sosteniendo que las buenas sociedades 
cruciales deberían estar promoviendo para su gente un conjunto de oportunidades o 
libertades sustanciales (Nussbaum, 2011). Las capacidades deben estar vinculadas a 
la noción de la dignidad humana y a la forma de vivir una vida digna. Una sociedad 
que no garantiza los niveles mínimos de cada capacidad se aleja de la posibilidad de 
lograr la justicia para todos (Nussbaum, 1997). Las capacidades humanas centrales 
son (Nussbaum, 2001): 1. La vida. 2. Salud corporal. 3. Integridad corporal. 4. Sen-
tidos, imaginación y pensamiento. 5. Emociones. 6. Razón práctica. 7. Afiliación: A) 
Poder vivir con y hacia los demás; B) Tener las bases sociales de respeto propio y no 
humillación. 8. Otras especies. 9. Recreación. 10. Control sobre el propio entorno: A) 
Político; B) Material. 
Partiendo del problema y enfoque mencionados la presente investigación se 
orientó a evaluar la opinión y percepción de un grupo selecto de jornaleros agrícolas 
migrantes en México sobre aspectos específicos alineados a su bienestar y su calidad 
de vida. Ello permite identificar las vulnerabilidades en función de las capacidades 
centrales humanas propuestas por Nussbaum. Se buscó dar respuesta a la pregunta de 
investigación ¿Qué aspectos específicos representan una mayor vulnerabilidad para 
los jornaleros migrantes agrícolas de México en relación a su bienestar, desarrollo 
humano y calidad de vida, de acuerdo con las capacidades centrales de Nussbaum? 
2. Materiales y métodos 
2.1. Ubicación del estudio y participantes
La investigación se realizó durante la temporada de cosecha agrícola en el estado 
de Veracruz en México. Los participantes del estudio fueron trabajadores agrícolas 
migrantes, contratados solo por un determinado período de tiempo en proporción 50 
% hombres y 50 % mujeres. Estos jornaleros y toda su familia (incluidos los niños) 
abandonaron sus lugares de origen para trasladarse a la región en que se encontraban 
las tierras a cultivar. Una vez finalizada la temporada agrícola, una parte de las fami-
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lias regresaron a sus lugares de origen mientras que otras buscaron nuevas regiones 
con tierras de cultivo en activo.
2.2. Determinación de la muestra
Actualmente no existen registros ni bases de información sobre la cantidad de 
jornaleros agrícolas migrantes en México por estado. Los jornaleros agrícolas fueron 
seleccionados identificando la cantidad de mano de obra necesaria por fase en el pro-
ceso de cultivo. Se identificó que el proceso de cosecha es la etapa que contrata a la 
mayoría de los jornaleros. Se analizó la cantidad de jornaleros ocupados por tipo de 
cultivo, ya que dicha cantidad varía significadamente en función de las características 
tecnológicas y de la escala de la unidad de producción. 
Con estos antecedentes, para estimar el número de jornaleros agrícolas en México 
se consideraron tres variables principales: 1) trabajo requerido para la etapa de co-
secha por cultivo, 2) área cultivada, 3) nivel tecnológico. Dada la disponibilidad de 
información, solo fue posible obtener las dos primeras variables, con lo que se estimó 
un universo de muestreo utilizando la siguiente metodología: 1) Se obtuvo en hectá-
reas la cantidad de área cosechada anualmente de cada cultivo utilizando el Servicio 
de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP) de México. Se consultó la es-
tructura de costos de los principales cultivos de acuerdo con SIAP y los Comités del 
Sistema Nacional de Productos, y se obtuvo el promedio de mano de obra empleada 
en la etapa de cosecha de cada cultivo. 3) Se estimó el trabajo anual total empleado 
por cultivo a nivel nacional con el producto del área cosechada y la fuerza de trabajo 
ocupada por unidad de área mediante la Ecuación 1:
MOTE = ∑ (SCi * MOCi) [1]
Donde:
MOTE: Mano de Obra Anual Total Estimada.
SCi: Superficie cosechada anual nacional del cultivo i.
MOCi: Mano de Obra utilizada por unidad de superficie (ha) en la cosecha en el 
cultivo i.
Para determinar la cantidad de mano de obra utilizada conforme a cada cultivo 
(MOCi) se utilizó información del SIAP referente a los cultivos que representan el 
98 % de la superficie sembrada nacional (41 cultivos). El cálculo se realizó como 
sigue:
[2]
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Donde:
MOCi: Mano de Obra utilizada por unidad de superficie (ha) en la cosecha en el 
cultivo i.
Nhc: Número de horas ocupadas por corte en el cultivo.
C: Número de cortes del cultivo.
Con el anterior procedimiento se determinó que el muestreo se concentraría en 
los cultivos que representan el 90 % de jornales utilizados en la cosecha de las 41 es-
pecies analizadas, lo que corresponde a los siguientes 12 cultivos: caña de azúcar, 
tomate rojo, café cereza, naranja, mango, manzana, calabacín, tomate verde, chile 
verde, cantalupo, uva, melocotón. Una vez que se identificaron los cultivos, se selec-
cionó al estado de Veracruz y sus regiones principales donde se producen los cultivos 
identificados. Con base en la información de las oficinas locales de agricultura, fue 
posible establecer una población promedio de 3.500 familias agrícolas migrantes que 
se encontraban trabajando al momento de la investigación. Con una población de 
3.500, una confianza del 98 % (Zα = 0.98), margen de error = 10 % y una heteroge-
neidad = 35 %, el tamaño de la muestra resultó en 119 familias agrícolas migrantes. 
2.2. El instrumento de investigación
Se elaboró un cuestionario categorizado en las siguientes dimensiones de análisis: 
Aspectos demográficos; vivienda y composición familiar; acceso de servicios en lu-
gar de origen; actividades laborales; acceso de servicios en lugar de trabajo; caracte-
rísticas del ingreso; salud física y psicológica; derechos y desarrollo personal. Dichas 
categorías se definieron a fin de que los resultados se alinearan con las capacidades 
humanas centrales propuestas por Nussbaum. El cuestionario final se integró de 72 
items plasmados en una cedula diseñada con escalas dicotómicas, opción múltiple y 
escalas de Likert.
2.3. Recopilación de la información
Una vez que se determinó el tamaño de muestra se aplicó un muestreo por con-
veniencia. Posteriormente el proceso de recopilación de información se realizó me-
diante sesiones de entrevistas individuales con cada jornalero. Las sesiones fueron 
conducidas por profesionales en psicología social y se aplicó el método de entrevista 
participante no directiva. Este método permitió generar un ambiente relajado de 
conversación para analizar la conducta del jornalero ante cada reactivo presentado 
en el cuestionario. Inicialmente se realizó una prueba piloto del cuestionario con 20 
jornaleros. Los resultados del ejercicio mostraron un comportamiento estadístico 
adecuado por lo que se procedió a la aplicación total con la muestra determinada. 
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2.4. Validación y confiabilidad del instrumento
Se condujeron las pruebas de fiabilidad y validez aplicando el análisis de va-
rianzas individuales y totales por cada respuesta en las diferentes dimensiones del 
cuestionario. Se midió la confiabilidad del instrumento mediante el coeficiente de 
Cronbach (Cuadro 1) en donde se obtuvieron valores dentro del rango establecido. 
Posteriormente cada dimensión de análisis fue validada mediante un análisis de 
correlaciones obteniéndose los resultados mostrados en el Cuadro 2.
Se estableció que para el análisis solo se determinaron cinco correlaciones nega-
tivas contra setenta y nueve correlaciones positivas. Ello implica una confiabilidad 
adecuada para las relaciones entre las dimensiones de análisis establecidas. En lo que 
respecta al análisis factorial confirmatorio, la medida de Kaiser-Meyer-Olkin de ade-
cuación de muestreo resultó en 0,628 y la prueba de esfericidad de Barlett en 49,718. 
Esto muestra que los datos son confiables para las pruebas realizadas.
CUADRO 1
Resultados de Alpha de Cronbach
Variables Dimensión Alpha de Cronbach
Condiciones de trabajo
Actividades laborales 0,84
Acceso de servicios básicos 0,84
Características del ingreso 0,80
Vulnerabilidad y bienestar 
Aspectos demográficos 0,80
Vivienda y composición familiar 0,92
Salud física y psicológica 0,82
Derechos y desarrollo 0,80
Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
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CUADRO 2




















de Pearson 1 0,287
* 0,052 0,205 0,386** 0,273 -0,076






* 1 0,395** 0,199 0,358** 0,077 0,217




de Pearson 0,052 0,395
** 1 -0,146 0,276* 0,095 0,425**




de Pearson 0,205 0,199 -0,146 1 0,213 0,000 -0,115






** 0,358** 0,276* 0,213 1 0,183 0,104




Pearson 0,273 0,077 0,095 0 0,183 1 0,153




Pearson -0,076 0,217 0,425
** -0,115 0,104 0,153 1
Sig. (bilateral) 0,592 0,123 0.002 0,418 0,465 0,280
Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
3. Resultados
3.1. Aspectos demográficos
Las edades de los jornaleros encuestados oscilaron entre la mínima encontrada de 
17 y la máxima de 74 años. El grueso de la población se ubicó en los rangos de 17 a 
30, 31 a 40 y 41 a 50 años con el 21,85 %; 26,89 % y 25,21 % respectivamente. El 
12,61 % (n = 15) no cuenta con estudios de ningún tipo; el 68,91 % (n = 82) cuenta 
con estudios de primaria al menos en un grado; el 16,81 % (n = 20) con estudios de 
secundaria al menos en un grado y solo el 1,68 % (n = 2) ha cursado algún nivel de 
bachillerato. Los motivos para su integración como jornalero se categorizaron como 
sigue (Gráfico 1).
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GRÁFICO 1
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
3.2. Vivienda y composición familiar
Únicamente al 49,58 % (n = 59) de los jornaleros se les otorga un lugar para habi-
tar durante la estancia laboral por parte del contratante. El 50,42 % (n = 60) restante 
tiene que buscar por sus propios medios la vivienda. En el lugar de origen el 70,59 % 
posee vivienda propia mientras que el 8,40 % arrienda y el 14,29 % tiene su vivienda 
en calidad de préstamo o habita con familiares.
El 14,29 % de los jornaleros no tiene hijos. El 34,45 % tiene entre 1 y 2 hijos 
mientras que el 26,05 %, el 19,33 % y el 5,88 % tienen de 3 a 4, de 5 a 6, y más de 
6 hijos respectivamente. 
Específicamente, se observó una composición familiar con la siguiente distribu-
ción: el 22,69 % (n = 27) son familias integradas entre 1 y 3 personas. El 52,94 % 
(n = 63) entre 4 a 6 personas; el 16,84 % (n = 20) entre 7 a 9 personas; el 5,88 % 
(n = 7) entre 10 a 12 y el 1,68 % (n = 2) con más de 12 personas. La población de 
estudio total esta integrada por 618 personas lo que en promedio cada jornalero migra 
de su lugar de origen en conjunto con una familia de unas 5 personas.
3.3. Actividades laborales
Las actividades principales agrícolas en las que se emplean los jornaleros en-
cuestados son corte, siembra, limpia y en menor medida fertilización, fumigación y 
operación de maquinaria. Los cultivos principales que se identificaron fueron el café 
(Coffea arábica L.), la caña de azúcar (Sacharum officinarum) y el limón (Citrus 
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aurantifolia). El 38,66 % trabaja los siete días de la semana; el 58,82 % tiene una 
jornada de 6 días con un día de descanso y el 2,52 % restante labora entre 5 y 3 días a 
la semana. Solo el 36,97 % (n = 44) cuenta con un contrato de trabajo formal y solo el 
55,46 % (n = 66) recibe un equipo de protección personal.
3.4. Acceso a servicios básicos
Se analizó la calidad de los servicios básicos a los que se tiene acceso en el lugar 
de origen (Gráfico 2). Los resultados muestran que los servicios de educación, salud 
y el acceso a los programas sociales son percibidos como de calidad aceptable por 
parte de los jornaleros. En el caso de seguridad pública, los resultados muestran una 
percepción mayoritariamente negativa. 
GRÁFICO 2
Percepción de la calidad de servicios disponibles en el lugar de origen. 
En porcentaje



























(NE = No existen, MB = Muy Bueno, B = Bueno, M = Malo, MM = Muy malo).
Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
Los servicios disponibles en el lugar de trabajo (Gráfico 3) muestran que el 
50,42 % de las familias migrantes tiene acceso a sanitarios. No se tiene acceso a 
servicios de guardería. Solo el 17,65 % tiene acceso a servicios educativos para los 
niños. Solo el 7,56 % cuenta con seguridad/vigilancia. Solo el 10,92 % tiene acceso 
a servicios de salud. 
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GRÁFICO 3












































Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros. 
3.5. Características del ingreso
El 27,73 % de los jornaleros recibe un pago por kilo de producto trabajado, prin-
cipalmente recolección, el 29,41 % es pagado por jornal (día laborado) y el 33,61 % 
por tarea realizada. El monto recibido por cada jornalero mostró una variación signi-
ficativa en función del tipo de esquema de pago (Gráfico 4). 
En su mayoría, el ingreso de los jornaleros oscila entre los 100 a 200 dólares 
americanos al mes. Menos del 5 % perciben ingresos superiores a los 300 dólares 
mensuales. En relación a las prestaciones de trabajo, menos del 8 % cuenta con al 
menos una prestación estipulada por ley. Esto implica que el ingreso percibido no se 
complementa con adicionales. El nivel de ingreso detectado fue contrastado con las 
necesidades básicas no cubiertas. El 30,25 % (n = 36) manifestó que el ingreso es 
insuficiente para cubrir la compra de medicamentos y atención médica, el 25,01 % 
(n = 25) indicó insuficiencia económica para vestimenta y calzado, mientras que el 
18,49 % (n = 22) no puede hacer frente a los gastos de alimentación completa de sus 
familias. 
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GRÁFICO 4
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
3.7. Salud física y psicológica 
Los aspectos de salud física se analizaron en primera instancia por el tipo de 
riesgo de trabajo al que el jornalero está expuesto. Los resultados se pueden apreciar 
en el Gráfico 5. 
GRÁFICO 5
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
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En relación a la frecuencia en la ocurrencia de accidentes, los resultados (Gráfico 
6) reportaron mayormente caídas (26 %), insolación (23 %) y mordeduras/picaduras 
por fauna nociva (24 %). 
GRÁFICO 6
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
En lo que respecta a la salud psicológica, se observaron aspectos que violentan 
la salud emocional de los jornaleros (Cuadro 3). Principalmente se observó que el 
21,01 % de los jornaleros han sufrido algún tipo de racismo, acoso, humillaciones e 
insultos. 
CUADRO 3
Ocurrencia de problemas sociales
Problema Frecuencia Porcentaje
Robo de pertenencias 10 8,40
Engaños 14 11,76
Confrontaciones físicas 8 6,75
Violencia psicológica 25 21,01
Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
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3.8. Derechos y desarrollo
Se observó que solo el 10,08 % (n = 12) ha recibido y recibe actualmente algún 
tipo de capacitación. Otro elemento que fue vinculado con el desarrollo del jornalero 
es el acceso a los programas gubernamentales para el desarrollo social. Los resulta-
dos mostraron que únicamente el 42,86 % ha sido favorecido con algún programa so-
cial. En adición a lo anterior, el Programa de Atención a Jornaleros Agrícolas (PAJA) 
de México solo ha apoyado al 13,45 % de los jornaleros sujetos del estudio. 
Derivado del limitado acceso a programas de apoyo, las necesidades actuales 
que manifiestan tener los jornaleros son: Servicios de salud y apoyos económicos 
(59,66 %), vivienda (9,24 %), despensas (3,36 %), infraestructura en lugar de trabajo 
(2,52 %), seguro social (2,52 %), transporte (1,68 %) y guarderías (0,84 %)
El conocimiento sobre los derechos se analizó en cuatro aspectos: derechos hu-
manos, derechos laborales, derechos agrarios y riesgos de trabajo. Este conocimiento 
evaluó la provisión de información por parte del contratista. El aspecto de derechos 
humanos y laborales mostró solo una provisión del 1,68 % y 5,04 % respectivamente. 
Solo el 3,36 % tiene conocimiento sobre sus derechos agrarios. Finalmente, el aspecto 
con mayor presencia fue la información sobre riesgos de trabajo con un 13,45 %.
Finalmente, para evaluar correctamente las perspectivas de desarrollo humano se 
analizó la visión futura que tienen los jornaleros. Se estableció una categorización 
sobre aspectos que en opinión del propio jornalero se requiere para evitar la migra-
ción de poblaciones que trabajan en el campo agrícola. Los resultados obtenidos se 
muestran en el Gráfico 7. 
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de la encuesta a jornaleros.
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4. Discusión
Los resultados obtenidos se analizan y discuten en función de las capacidades hu-
manas centrales a fin de establecer el desarrollo humano de los jornaleros. 
Vida. Esta capacidad argumenta que una persona debe poder vivir en condiciones 
normales de su contexto. Los resultados de los Gráficos 6 y 7 revelan que, aunque no 
se han producido víctimas mortales, el tipo de actividades y condiciones comprome-
ten su seguridad a la vida. Como expone Camacho-Solís (2013) las condiciones de 
vida y trabajo a las que son expuestos migrantes generan características vejatorias 
que atentan contra la dignidad, derechos y sobre todo la vida. Sin bien se requiere 
de un esquema integral para potenciar el desarrollo de los migrantes agrícolas, la 
simple protección de los derechos humanos de estas poblaciones haría posible una 
vida digna (CEPAL, 2010). Esta capacidad por tanto es vulnerada de formas directa 
e indirecta, al representar un mayor riesgo para la preservación de la vida no solo el 
trabajo en sí mismo sino el hecho de migrar y ser propenso de los riesgos y peligros 
al habitar en el lugar de destino por carencia de servicios de salud y seguridad. 
Salud corporal. Los jornaleros deben gozar de buena salud; estar adecuadamente 
nutridos; tener un refugio adecuado. Sin embargo, los resultados mostraron que solo 
el 50 % tiene acceso a una vivienda en la cual los servicios básicos son muy limita-
dos. Adicionalmente el Gráfico 3 mostró que menos del 11 % tienen acceso a servi-
cios de salud. Mientras que el gráfico 6 mostró una ocurrencia de diversos accidentes 
y lesiones. Es importante señalar que el 18,49 % de jornaleros manifestaron carencias 
para adquirir la totalidad de alimentos necesarios en una dieta balanceada, dato si-
milar al reportado por Vera-Noriega et al. (2017). Bertran (2017) describió que la 
cultura alimentaria de las poblaciones rurales carece de nutrimentos necesarios para 
un correcto funcionamiento fisiológico, sobre todo en mujeres y niños. Esto guarda 
relación con lo encontrado por Palacios-Nava & Moreno-Tetlacuilo (2004) quienes 
mencionan que las mujeres jornaleras presentan seis veces más posibilidad de enfer-
mar de anemia y asma, dos veces más parásitos, el doble de infecciones respiratorias 
y estomacales, y 38 % más en enfermedades del corazón. Esto puede ser en parte 
explicado en función de lo reportado por Calvario-Parra (2007) quien identificó que 
los jornaleros varones tienden a omitir o minimizar los daños causados por el trabajo 
agrícola y a no reportar enfermedades o riesgos de trabajo. 
En este sentido, esta capacidad central no es desarrollada en el grupo de estudio. 
Las condiciones deben mejorar significativamente en esta capacidad, sobre en lo rela-
tivo a la alimentación. Es necesario proveer a los jornaleros una seguridad alimentaria 
para garantizar en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos 
inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en 
cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana (Jusidman, 2014).
Integridad corporal. Esta capacidad destaca que las personas deben poder mo-
verse libremente de un lugar a otro; bajo condiciones soberanas y de decisión pro-
pia. Esta capacidad se presenta en los jornaleros, pero de una manera complementa 
opuesta a la premisa que le da origen. El jornalero migrante está en constante movi-
miento por necesidad y no bajo una condición soberana. Los jornaleros se desplazan 
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de un estado a otro en México lo que genera cambios sociales y culturales adversos 
(Rojas, 2007). La libertad de migración al no ser por deseo personal sino por necesi-
dad impacta significativamente la autoestima e implica problemas como depresión, 
alcoholismo y drogadicción (Sánchez, 2015; Albarrán, 2011; Nadim et al., 2016). 
Las migraciones obligadas para mejorar la calidad de vida son un fenómeno mun-
dial que vincula la capacidad central de la integridad corporal con capacidad de la 
salud. Evidencia reciente demuestra los riesgos de salud que enfrentan los migrantes 
en diversas regiones del mundo y cómo esta merma sus posibilidades de desarrollo 
humano (Ronda-Pérez et al., 2019; Zhao, 2019; Jan et al., 2019). Por consiguiente, 
esta capacidad es vulnerada en grado máximo por lo circunstancias que generan las 
migraciones. 
Sentidos, Imaginación y Pensamiento. Esta capacidad implica el uso de sentidos, 
poder imaginar, pensar y razonar adecuadamente. Esto involucra recibir una educa-
ción adecuada, que incluye, entre otros, la alfabetización y la formación matemática y 
científica básica. Esta capacidad es considerablemente escasa dentro de los jornaleros. 
Dentro de los aspectos demográficos, más del 80 % de los jornaleros cuenta con solo 
una escolaridad de nivel básico o en ocasiones nula. Flores (2004) menciona que la 
educación y el desarrollo del pensamiento crítico es un elemento fundamental para el 
desarrollo humano y social. Los resultados mostraron igualmente que, dentro de los 
principales motivos para migrar más allá de la necesidad, se encuentra la herencia y 
tradición familiar. Así mismo se observó que la visión del jornalero es limitada para 
lograr un desarrollo. Este comportamiento se alinea con lo reportado por Salvador-Be-
nítez (2008) quien menciona que el desarrollo de capacidades está vinculado directa-
mente con la educación para generar una visión de desarrollo para salir de un contexto 
de marginación y pobreza y no una pertenencia por costumbre o tradición familiar. 
Emociones. Esta capacidad se refiere a poder desarrollar apegos emocionales ha-
cia personas o bienes materiales; implica la capacidad de amar, llorar, experimentar 
anhelo, gratitud o bien ira y enojo justificados. La medición de esta capacidad fue 
limitada debido a la estructura del instrumento de investigación. Sin embargo, el 
Cuadro 2 mostró la ocurrencia de violencia psicológica. La violencia psicológica 
genera costos crecientes no solo para objetivos individuales, sino también para em-
presas, gobiernos y la comunidad en general lo que consecuentemente aumenta la 
vulnerabilidad (Schindeler & Reynald, 2017). Los resultados mostraron la existencia 
de conductas discriminatorias, humillaciones, racismo, acoso, entre otras prácticas 
que violentan al jornalero de forma psicológica. Estas afectaciones pueden tener una 
repercusión incluso mayor a la violencia física, dado que las vejaciones psicológi-
cas pueden generar trastornos de ansiedad severos lo que conlleva a una pobreza de 
comportamiento (Moya, 2018). Las poblaciones vulnerables como los trabajadores 
agrícolas son más propensos a sufrir violencia psicológica y abusos (Winstok & 
Sowan-Basheer, 2015) por consiguiente es necesario atender de forma inmediata 
estas desavenencias para que esta capacidad pueda potenciar el desarrollo mental de 
los jornaleros. 
Razón práctica. Esta capacidad implica formar una concepción del bien y partici-
par en una reflexión crítica sobre la planificación de la vida propia. En el estudio, esta 
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capacidad se vinculó a la visión para disminuir la migración agrícola. Los resultados 
mostrados en el Gráfico 7 evidenciaron que el jornalero vislumbra un futuro centrado 
exclusivamente en la parte laboral. Solo el 3 % de los jornaleros consideran que la 
migración puede erradicarse mediante cambios estructurales, aquellos que conside-
ran no solo la parte laboral sino el desarrollo social y el impulso de los proyectos 
productivos. Estos cambios estructurales deben ser una característica principal de la 
evolución del sector agrícola (Cramon-Taubadel & Nivyevskyi, 2012). A fin de que 
el jornalero pueda realmente desarrollar esta capacidad, se requiere que todo el sec-
tor agrícola genere una eficiencia en términos de una mejor asignación de recursos, 
pero con la preservación de la vitalidad rural (Brooks & Nash, 2002; Syrquin, 1988). 
Esta capacidad se vincula con la capacidad de sentidos, imaginación y pensamiento, 
ya que es en esta donde de logra desarrollar un pensamiento crítico que permitiría 
aumentar la razón práctica y la visión futura del jornalero. El jornalero asume que el 
aumento en el salario y la creación empleos temporales generaría una reducción en la 
vulnerabilidad y la migración. Sin embargo, Emran & Shilpi (2018) reportaron que el 
aumento en salarios y en los rendimientos agrícolas no guarda una relación con el au-
mento de la participación de la mano de obra contratada en actividades de agricultura. 
En consecuencia, la excesiva mano de obra de jornaleros agrícolas puede ocasionar 
una disminución de la productividad agrícola. Esto sería consistente con lo reportado 
por Kwan et al. (2018) quien evidenció que una adecuada gestión de programas que 
potencien un bienestar en trabajadores agrícolas puede incidir positivamente en la re-
ducción de mano de obra excesiva del sector primario para ser canalizada a sectores 
más especializados y alcanzar un crecimiento bajo el modelo de Lewis. Por su parte 
Giannakis & Bruggeman (2018) mencionan que un factor determinante para poten-
ciar la productividad laboral en los sistemas agrícolas es el fomento de las capacida-
des y habilidades de los agricultores. En consecuencia, el desarrollo de la capacidad 
de razón práctica es fundamental para lograr un cambio estructural que mejore las 
condiciones de esta población vulnerable y disminuya gradualmente las migraciones. 
Afiliación. Esta capacidad implica poder vivir con otras personas, reconocer y 
mostrar interés por otros seres humanos, participar en diversas formas de interacción 
social. Esta capacidad se vinculó con la composición familiar. Los resultados mos-
traron una composición promedio de 5 personas por hogar. La afiliación de los jorna-
leros se da solo con los integrantes de su familia y con compañeros de trabajo. Esto 
se vincula con los problemas de discriminación y marginación. Los resultados son 
congruentes con los reportados en la literatura sobre el aislamiento social de los mi-
grantes agrícolas derivado de la discriminación (Zambrano & Ávila-Meléndez, 2018; 
Izcara-Palacios, 2012; Macip, 2007). El aislamiento de las familias y el no poder 
integrarse a la comunidad donde se emigra, genera sobre todo en las mujeres la deci-
sión de incorporarse también al trabajo agrícola. Esto se alinea con lo reportado por 
Flora (2014) quien menciona que las mujeres representan una proporción cada vez 
mayor de la fuerza de trabajo agrícola remunerada. La capacidad de afiliación debe 
ser desarrollada a fin de establecer relaciones benéficas que fomenten el progreso de 
poblaciones vulnerables al erradicar la segregación por motivos socioeconómicos. 
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Otras especies. Se refiere a la posibilidad de vivir considerando el bienestar de 
otras especies, como animales, plantas y los ecosistemas en general. Esta capacidad 
no fue considerada de forma directa para su análisis, sin embargo, las prácticas de 
cultivo que aplican los jornaleros demuestran afectaciones ambientales por el uso 
de agroquímicos. El uso de sistemas de fertilización que no han sido producidos en 
sistemas inocuos y orgánicos implica la contaminación del ecosistema, afectando no 
solo la tierra de cultivo sino a la flora y fauna circundantes (Galicia-Villanueva et al., 
2017; Schaaf, 2015). 
Recreación. Esta capacidad implica el poder reír, jugar y disfrutar de actividades 
recreativas. Los resultados mostraron que la jornada laboral de los jornaleros imposi-
bilita el desarrollo de esta capacidad. La carga de trabajo provoca que el jornalero ca-
rezca del tiempo para poder desarrollar actividades recreativas ya sea en familia o de 
forma individual. La imposibilidad para desarrollar la capacidad recreativa está fuer-
temente ligada a la generación de estrés y otros padecimientos psicológicos (Macias 
et al., 2013). Estudios han demostrado que el desarrollo de actividades recreativas 
para establecer un ambiente de diversión en el trabajo puede derivar el desarrollo de 
competencias por aprendizaje (Michel et al., 2019; Tews et al., 2017). En consecuen-
cia, esta capacidad debe ser potenciada para mejorar la salud mental del jornalero y 
esto a su vez fomente el desarrollo de las capacidades centrales vinculadas. 
Control sobre el entorno. Esta capacidad central se divide en dos dimensiones: 
la dimensión política y la dimensión material. La dimensión política implica poder 
participar de manera efectiva en las elecciones políticas que gobiernan la vida de 
uno, mientras que la dimensión material implica poder mantener la propiedad de los 
bienes. La dimensión política en los jornaleros si bien se representa por el derecho 
al voto como lo expresó Prieto-Serrano (1981) el desequilibrio social de los traba-
jadores agrícolas implica que el ejercicio libre del voto en muchas ocasiones se vea 
comprometido por manipulaciones basadas en promesas para resarcir las necesidades 
y requerimientos del jornalero. Adicionalmente, esta idea fue analizada por Feld-
hoff (2017) quien determinó que en contextos agrícolas y rurales la participación en 
procesos electorales es baja dada la desinformación y manipulación que los partidos 
políticos generan en las comunidades. En lo que respecta a la dimensión material 
los resultados mostraron que el jornalero no es capaz de hacer frente a gastos para la 
mejora en la vivienda, así como la compra de vestimenta, calzado, y útiles escolares. 
Estos resultados son consistentes con los reportados en otras investigaciones sobre la 
precaria situación económica de los jornaleros (Posadas-Segura, 2018; Barrón, 2013; 
Ortega-Vélez et al., 2009). Por consiguiente, esta capacidad es vulnerada en grado 
medio por lo que es imperante la mejora de los programas sociales y desarrollo de 
proyectos que potencien el desarrollo económico y social de los jornaleros. 
5. Conclusiones
El caso los jornaleros agrícolas migrantes en México presenta aspectos signifi-
cativos y críticos que violan leyes nacionales e internacionales en temas laborales 
y derechos humanos. Se encontró que los jornaleros sufren violencia psicológica al 
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ser víctimas de conductas racistas, humillaciones y acosos lo que genera una segre-
gación racial que imposibilita aún más su integración. Se observó que los programas 
gubernamentales actuales no han permeado realmente entre estos grupos sociales y 
no han sido efectivos en la disminución del flujo de migrantes. Es necesario que los 
programas sociales establezcan estrategias para disminuir la desigualdad económica 
y social con equidad de género. El estudio desarrollado permite inferir que más allá 
de las carencias ya reportadas en otros estudios, el estatus actual de los jornaleros 
no permite generar en ellos la totalidad de las capacidades centrales para definir una 
humanidad común. Las políticas públicas actuales en México en materia de desarro-
llo social deben buscar un desarrollo humano desde una esencia de dignidad en las 
personas y de la naturaleza humana. Si bien existen diferentes teorías en la literatura 
referente al concepto de desarrollo y dignidad humana, esta investigación presenta 
resultados y análisis que permiten generar una reflexión sobre los rasgos centrales 
definitorios que una vida humana requiere para considerarla digna de acuerdo con el 
enfoque propuesto por Nussbaum (2001). Los jornaleros agrícolas migrantes son un 
grupo social con características particulares que varía por región dada la composi-
ción étnica de cada grupo, en consecuencia, los resultados mostrados en este trabajo 
deben ser tomados con mesura debido a las limitaciones que implica la evaluación 
cualitativa de opiniones y percepciones de poblaciones. Sin embargo, se exhorta a 
la conducción de investigaciones similares en otros grupos sociales para contrastar 
resultados y generar un mayor compendio de información sobre el tema. 
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